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66 Chile le falta creerse el cuento”, se- 

ñaló esta semana la biministra Aysén 
Etcheverry, con ocasión de la firma 

de un convenio de colaboración científica. 
Siempre cabe conceder lo que hay de ver- 
dad en una afirmación como esa: la con- 

fianza en las propias capacidades —indi- 
viduales o de un país— no es irrelevante 
para la consecución de las propias metas. 

Más importante en este caso, sin em- 

bargo, es lo que su afirmación revela so- 
bre los años del Frente Amplio en el go- 
bierno. Porque su discurso muestra una 
singular perseverancia en el diagnóstico 
original de la nueva izquierda, pero ade- 
más oculta así los severos problemas de 

gestión que han afectado a tantas áreas 

del Estado. 

“Gestión”. Con esa sola palabra el Pre- 

sidente Boric compartía en su cuenta de 

twitter la frase que hemos citado de la mi- 

nistra. Ambos —ministra y presidente— 

parecen así ignorar que mientras se firman 
tales convenios, un enorme número de 

  

académicos siguen esperando que se les 
transfiera los recursos que se han adjudi- 
cado para sus proyectos de investigación. 

Dependiendo del área, eso significa 
tener los proyectos detenidos y los grupos 

de trabajo en suspenso. Se trata además 
de un ministerio relativamente nuevo, 
cuyo rumbo se está por tanto definiendo, 

y año a año ha crecido 
una burocracia kafkiana 

a la hora de rendir fon- 

dos. Si algo falta es preci- 
samente gestión. 

“La retórica 
dominante sigue 
siendo la denuncia 

La Segunda lunes 19 mayo 2025 Opiniones lo 

recuerdan también el tipo de diagnósti- 
co y de proyecto que ha servido de tras- 

fondo para tal gestión. Por una década 
el Frente Amplio denostó al país, sus lo- 
gros y singularidades, para ahora suge- 
rir que solo falta creerse el cuento. Con- 
trariamente a lo que suele pensarse, su- 
gerencias como esta no significan que el 

diagnóstico inicial haya 
sido abandonado. 

La retórica domi- 
nante sigue siendo la 
denuncia de una econo- 

Pero no es lo único le una economía mía extractivista, y la 
que falta. También falta extractivista, y la superación de esta tiene 
eso que compete espe- superación de esta — la integración regional 
cialmente a los políticos: 
el uso de la palabra. A 
pesar del carácter públi- 
co del problema, no se 
ha oído de la ministra 

palabra alguna sobre es- 
te asunto. Y esto que ocurre con la cien- 
cia es sintomático de un patrón más ge- 

neral: es una pequeña miniatura de lo 
que se replica en muchas reparticiones 
públicas, tocando a ciudadanos harto 

más vulnerables que los académicos. 
Pero las palabras de la ministra nos 

principal”. 

tiene la integración 
regional por 
instrumento 

por instrumento princi- 
pal. Ya no se trata de so- 

beranía alimentaria, pe- 
ro sí de soberanía tec- 

nológica. Para eso se 
debe configurar “un 

bloque de países con intereses comu- 
nes” y así “cambiar la historia”. Es la 

versión tecnofuturista del diagnóstico 
con que se han desplegado por años 
Palabras grandilocuentes que tapan fa- 

lencias elementales. Un cuento que con 
razón ya pocos creen. 

  

  

Los candidatos de la rabia 
  

Pedro Valenzuela 
ICSO UDP ñ 4 

AA 

a encuesta ICSO UDP, en su capítulo 
Rabias y Temores”, explora las prin- 

cipales emociones que marcan el cli- 
ma político/social. Analizar sus resultados 
según las preferencias electorales entrega 

pistas clave en un año decisivo. Por ejem- 
plo, las dos emociones que predominan en 
la vida personal de los encuestados son la 

felicidad (57%) y la ansiedad (53%). 
La felicidad se concentra en los secto- 

res socioeconómicos ABCI y entre el gru- 
po de votantes de Tohá, mientras que la 
ansiedad destaca entre los jóvenes y las 
mujeres. Que esas emociones sean las 
más frecuentes revela la contradicción de 

los tiempos actuales, que no están marca- 

dos solo por el enojo o el miedo. 
En este contexto, al observar las res- 

puestas del electorado de ultraderecha —la 

suma de ambos candidatos alcanza el 29% 
preferencias presidenciales del momen- 
to—, las tendencias cambian y la rabia apa- 

rece como una emoción central. Entonces, 
¿qué distingue a los votantes de Kast y Kai- 

ser? 

  

Kast tiene una representación signifi- 

cativamente mayor entre personas del 

sector socioeconómico más bajo (D/E) y 
enjóvenes, mientras que Kaiser predomi- 
na entre hombres y mayores de 50 años. 
Ambos representan a los más rabiosos, 
pero con matices: los votantes de Kaiser 
son quienes muestran mayores niveles de 

rabia con instituciones públicas como el 
Gobierno (84%), el Siste- 
ma Judicial (62%) y el 

    

“En un escenario 

mitir el aborto en cualquier circunstan- 
cia hasta las 12 semanas. 

En lo económico, el 64% cree que se 
deben aplicar impuestos más altos a las 
personas con mayores ingresos, y el 81% 
considera que las diferencias de ingreso 
en Chile son demasiado grandes. A dife- 
rencia de los otros candidatos, las rabias 

de su electorado se enfocan en proble- 
mas materiales 
prácticos: al 47% le 

Congreso (58%). Por su donde la rabia gana genera rabia las lis- 
parte, los votantes de Kast » tas de espera en sa- 

son quienes más decla- Terreno, Matthei lud, al 45% el tener 
ran haber sentido rabia a deberá decidir si se que endeudarse pa- 
nivel personal en el últi- deja arrastrar poresa ra vivir, y al 44% el 
mo mes (50%). También corriente o siintenta  *2umento de precios 
se diferencian en los te- encarnar una derecha los alimentos. 

mas valóricos, donde los A Las encuestas 

votantes de Kast tienden liberal, moderna y muestran que Mat- 
a ser más conservadores. MEnos reactiva”. thei está perdiendo 

Matthei, en cambio, 
representa a un electorado diferente. Su 

apoyo, que alcanza al 23% de las prefe- 
rencias, no destaca en ningún grupo so- 
ciodemográfico en particular. En temas 

valóricos, sus votantes parecen ser más 

liberales que ella: el 74% apoya el aborto 
en tres causales, el 76% está de acuerdo 
con la eutanasia, y un 44% respalda per- 

apoyo. La derecha 
noirá a primarias, y la principal candida- 
ta enfrenta un dilema: en un escenario 
donde la rabia gana terreno como emo- 
ción política, Matthei deberá decidir si se 

deja arrastrar por esa corriente o si in- 
tenta encarnar una derecha liberal, mo- 

derna y menos reactiva. Por ahora, pare- 

ce haber elegido el camino de la rabia. 

Sergio Godoy 
Etcheverry 

PhD, Facultad 
Comunicaciones UC 

MBR 

¿Un espacio futuro 
para TVN? 

El modelo está agotado”, declaró el 
presidente de TVN, Francisco Vidal. 
Las pérdidas de 15 mil millones de 

pesos en 2024 se añaden a una deuda de 
67 mil millones adicionales en un contexto 
en que el ingreso publicitario televisivo (la 
principal fuente de ingresos de TVN) es la 
mitad que en 2004. ¿Se muere entonces 
la TV pública? 
El Estado genera bienes públicos de tres 
formas: regulaciones, subsidios o produc- 
ción directa. Las tres se aplican en la TV 
chilena. TVN corresponde al tercer meca- 
nismo, producción directa, al igual que el 
canal del Senado, el de la Cámara de 
Diputados o la radio de Carabineros. 
Desde 1970 existe un CNTV que regula y 
subsidia, y TVN que produce y emite 
programas. Una política de Estado cohe- 
rente debiera tener claro el bien público 
busca generar a través de sus diferentes 
instrumentos, y ajustarlo al contexto. 
Según las leyes actuales, el CNTV vigila 
que todos los canales “observen” un 
listado de conductas deseables (tales 
como respetar la dignidad de las perso- 
nas), los obliga a emitir franjas electorales 
y subsidia programas de alta calidad que 
cualquiera puede exhibir. En TVN recae el 
mayor peso: está obligada a definir y 
concretar una “Misión Pública” que es 
bastante más extensa y exigente que el 
listado del CNTV. Y sin que el fisco ponga 
un peso. 
Enun contexto de exceso de producción 
de contenidos, sobresaturación de estimu- 
los en el público y predominio de platafor- 
mas digitales foráneas que capturan las 
audiencias y el avisaje, hay que reevaluar 
el rol de la regulación, los subsidios y la 
producción directa de programas dentro 
de todo el ecosistema mediático nacional 
para redefinir qué bien público generar y 
que nadie más puede generarlo, El CNTV 
no está menos obsoleto que TVN, aunque 
sus cuentas no sean deficitarias: hay 
problemas graves de desinformación, 
deterioro del diálogo democrático, mono- 
polización del ingreso publicitario y proble- 
mas de imagen-país en el exterior y varios 
otros que requieren atención urgente. 
TVN podría tener futuro como un curador 
de contenidos valiosos generados por 
realizadores independientes, concentran- 
do sus recursos limitados en producir 
espacios informativos y de conversación 
confiables y veraces en colaboración con 
universidades y otros actores que le ayu- 
den a compartir costos. Y el CNTV debiera 
ser replanteado para acoger los desafios 
de un sistema medial que ya no está domi- 
nado por la televisión abierta.
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